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				Para todos mis lectores que han

			seguido esta saga desde el principio

			y para todos los que llegarán.

			Han sido cuatro años maravillosos,

			llenos de emociones y aventuras.

			Sin vosotros nada de esto habrí

			sido posible. Gracias por haberme

			apoyado desde el principio, esperando

			impacientes cada número.

			Os amo y os llevo en mi corazón.
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		  Los cambios me dan miedo incluso a mí, que soy (creo yo) una chica valiente. 

			Y no hablo solo de los cambios que nos llegan desde fuera, como, por ejemplo, irse a vivir a una ciudad distinta o pasar de la escuela al instituto. También están los que nos pasan a nosotros mismos: hacernos mayores, cambiar de manera de ser, de gustos y de aficiones, cosas así. 

			Sí, todo esto da miedo, pero yo siempre he dicho que lo mejor que se puede hacer cuando algo te da miedo es enfrentarte a ello, excepto si, no sé..., si te persigue un oso hambriento. Entonces, puedes tener miedo y ECHAR A CORRER MUY RÁPIDO. O hacerte el muerto. Dicen que hacerse el muerto si te ataca un oso suele funcionar. Aunque no es que me haya atacado nunca un oso, claro... (me han perseguido otras cosas en mis aventuras, pero creo que osos no).

			En fin, que me estoy yendo del tema. Los cambios. Los cambios dan miedo, pero es mejor afrontarlos y, esto es importante, si es con la ayuda de tus amigos, mucho mucho mucho mejor. 

			Eso, desde luego, lo hemos aprendido en nuestra última aventura... 
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			Nico: ¡YA! ¡YA SE VE! ¡YA LLEGAMOS!
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			Los gritos de Nico han debido de oírse en todo el avión, EN TODO. Y, si alguno de los pasajeros no le ha oído, no pasa nada porque Nico se ha puesto a saltar en su asiento, y a señalar una de esas ventanas redondas, pequeñas y supergruesas del avión. 

			Entonces Sofía lo ha sacado de su asiento para ponerse ella y poder mirar por la ventanilla. 

			Sofía: ¡Pero si no se ve nada! Solo un montón de casitas diminutas, y carreteras tan estrechas que parecen fideos... 

			Porque así se ven las cosas desde un avión: pequeñísimas, como si fueran de juguete. 

			Yo también me he inclinado un poco hacia la ventana. Como han dicho Nico y Sofía, sobrevolábamos casitas, carreteras estrechísimas, puentes, bosques y un mar azul, de un azul que hasta ahora no había visto jamás, tan claro, tan limpio. Se me ha hecho un nudo en la garganta. Un escalofrío me ha recorrido todo el cuerpo al darme cuenta de que ya estábamos llegando a Miami.

			Un momento. Esto se merece que lo ponga en LETRAS BIEN GRANDES: 
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			Es decir, MIAMI, la ciudad de Estados Unidos. Sí, la ciudad más grande de Florida, donde hay playas en las que el mar es de ese magnífico color azul turquesa, con palmeras, con los mejores parques de atracciones del mundo, y tiendas, y parques naturales, y... y... 
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			Todavía me cuesta creer que nuestra escuela nos propusiera ir a Florida como viaje de fin de curso porque es..., bueno... ¡Serán unas vacaciones perfectas! En algunos lugares del mundo puedes encontrar playas maravillosas, o museos apasionantes, o tiendas exclusivas, pero ¿TODO A LA VEZ? 

			No he podido aguantarme más, le he dado un codazo a Hugo para que mirara él también.

			Yo: ¡Hugo! ¡¿Lo ves?! ¿No es emocionante? 

			De repente, el avión ha dado una sacudida. Un par de filas de asientos atrás hemos oído un grito de miedo y me he imaginado que se trataba de Lucía (porque Lucía ODIA, ODIA, ODIA las alturas y, claro, ir en avión también). De hecho, el único a quien no parecía importarle ni la sacudida, ni que el avión girara hacia un lado para comenzar el aterrizaje, ni siquiera las VISTAS MARAVILLOSAS era a Hugo. Se ha limitado a girarse hacia mí y a decirme con voz supermonótona:

			Hugo: Ya veo... 

			Tendría que haberme preocupado. Que Hugo me respondiera así de seco hubiera tenido que parecerme SUPER-SUPERRARO, pero...

			FLORIDA, ¿VALE? 

			Además, había muchas razones por las que Hugo podía estar raro, como, por ejemplo, el MONTÓN DE HORAS que llevábamos dentro del avión o lo TEMPRANO QUE NOS HABÍAMOS LEVANTADO POR LA MAÑANA PARA IR AL AEROPUERTO. 

			En mi defensa diré también que, a los pocos segundos, Hugo parecía de vuelta a la normalidad. Se ha incorporado un poco en la butaca del avión y se ha inclinado hacia la ventana para ver el paisaje. 

			Hugo: Tienes razón, esto es genial...

			Y luego me ha cogido de la mano. Y me ha dado un beso justo, JUSTO, en los nudillos, que me ha parecido un gesto SUPERCARIÑOSO, y puede que me haya dado un escalofrío y todo... 
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			Es que ya, YA, desde unos pocos meses atrás, desde que viajamos a Madrid (y en menudo lío nos metimos en Madrid), sin ninguna duda, sin ni la más REMOTA, PEQUEÑA, INSIGNIFICANTE DUDA, Hugo y yo éramos novios. 

			No-vios. 

			Novios. 

			Novios. 

			Perdón. Ya paro. Pero es que suena tan bien: NOVIOS. 

			El avión, entonces, ha dado otra sacudida y ha comenzado el descenso, ahora sí, a bastante velocidad. Casi sin querer (porque NO tenía miedo) he sujetado a Hugo con más fuerza mientras el avión descendía, y las casas que parecían de juguete se volvían cada vez más de verdad, y las carreteras se hacían más grandes, y toda la ciudad de Miami se volvía una ciudad de verdad, y no una de juguete. 

			Y, por fin, hemos aterrizado. 

			Ha ocurrido lo que SIEMPRE ocurre al aterrizar un avión: que TODOS los pasajeros nos hemos puesto en pie, muertos de ganas de salir después de estar encerrados tantas horas. Se han levantado Nico y Sofía, y Lucía, que parecía todavía mareada, y los más de veinte compañeros de la escuela con los que viajábamos. Incluso los tres profes que nos acompañaban, Mr. Tom, Miss Judith y Mr. David, se han puesto en pie, pero ellos lo han hecho para decir: 

			Mr. Tom: ¡Chicos! ¡Chicas! Sentaos. ¡Tenemos que quedarnos sentados hasta que podamos salir! 

			Pero nadie podía estar sentado. Nadie podía, tampoco, dejar de cuchichear o de mirar a través de las ventanas gruesas del avión. 

			Porque, ya lo he dicho, acabábamos de aterrizar en Florida. ¿QUIÉN PODRÍA ESTAR SENTADO EN UN MOMENTO ASÍ? 

			Yo, desde luego, no. 

			Cuando el personal de cabina del avión ha abierto las puertas, el caos ha aumentado todavía más, porque todo el mundo quería recoger a la vez sus maletas de mano, y todo el mundo quería salir a la vez POR EL MISMO PASILLO (y es un pasillo bastante estrecho, así que ya veis dónde estaba el problema...). Aun así, yo he sujetado bien fuerte a Hugo y le he dicho: 

			Yo: Vamos, corre... 

			A toda prisa nos hemos escabullido entre la gente, hemos salido del avión y finalmente hemos llegado al edificio del aeropuerto. Allí, nos hemos quedado muy quietos los dos, todavía agarrados de la mano. A mí me faltaba el aliento, pero no por la carrera, sino porque en la sala del aeropuerto había un ventanal ENORME y a través de ese ventanal se veía todo Miami, con sus casas y rascacielos, ahora sí, lo bastante cerca como para que empezara a creerme que estábamos en esa ciudad maravillosa. 

			Yo: Es que ¿te lo puedes creer? ¿No estás emocionado? 

			Él ha sacudido la cabeza lentamente. Igual que antes, no parecía ni muy emocionado ni tampoco muy atento a lo que yo le estaba diciendo. 

			Pero, otra vez, he pensado que era todo culpa del cansancio del viaje. He pensado que solo necesitaba ir al hotel, dormir toda la noche de un tirón y que por la mañana Hugo sería el Hugo de siempre. 
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			Al principio no me he dado cuenta de que algo iba REALMENTE MAL, pero... ¿cómo iba a darme cuenta si no hemos parado de hacer COSAS? 

			Nuestro hotel se encontraba a las afueras de Miami. Puede parecer algo POCO GUAY (es decir, lo guay hubiera sido dormir en el centro de la ciudad para estar cerca de todas las cosas interesantes), PERO:
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		  *Primero: aunque estuviera en las afueras, el hotel ha resultado ser GENIAL, con un jardín gigantesco lleno de palmeras altísimas (se ve que a la gente de Florida les gustan mucho las palmeras, porque las hay en todas partes) y un montón de cabañas desperdigadas, que eran las habitaciones. (Por la noche, cuando llegamos, Lucía, Sofía y yo, ELEGIMOS UNA CABAÑA PARA NOSOTRAS TRES, mientras que Nico y Hugo se iban a la de al lado.) 

			 

			*Segundo: como estábamos en las afueras, desde el hotel se podían ver los rascacielos de la ciudad a lo lejos y era SUPER-SUPERBONITO, especialmente por las noches. 

		   

			*Tercero: no todo lo que íbamos a visitar estaba en Miami. De hecho, el plan era movernos por todo el estado...

		   

		[image: imagen]

			 

			El que daba esos gritos era Mr. Tom. Al oírlo gritar, Lucía, Sofía y yo nos hemos incorporado de la cama de un salto porque nuestro profe tenía razón, no podíamos perdernos NADA por algo tan tonto como... dormir, así que nos hemos vestido a toda prisa y hemos salido al mismo tiempo que lo hacían Hugo y Nico de su cabaña. 

			Y, otra vez, Hugo tenía ese aire distraído. Me he dado cuenta, incluso cuando lo primero que ha hecho ha sido venir hacia mí para saludarme. Pero no he podido hacer nada porque Mr. Tom ha seguido dando órdenes: 

			Mr. Tom: ¡VAMOS, VAMOS, QUE EL AUTOBÚS YA ESTÁ ESPERÁNDONOS! ¡TENEMOS MUCHO QUE HACER Y MUCHO QUE VER, CHICOS!

			Mr. Tom no exageraba, porque NO HEMOS PARADO EN TODO EL DÍA. 

			Voy a rectificar: LA VERDAD ES QUE NO HEMOS PARADO EN CINCO DÍAS.

			En serio. Cinco días sin parar. Se supone que las vacaciones son para descansar, pero nuestros profes tenían otros planes... 

			¡Hemos estado todos los días fuera! ¡Regresábamos al hotel por la noche! ¡Y estábamos tan cansados que nos íbamos directamente a la cama! Hemos visto tantas cosas que al final casi se nos olvidaba cuál era cuál, pero lo hemos pasado GENIAL. 

			No creo que tenga tiempo ni espacio de contarlo todo, pero algunas de mis cosas favoritas han sido: 

		   

			*EL MERCADO DE BAYSIDE: es un centro comercial gigantesco AL LADO DEL MAR. En plan que, si te despistas un poco paseando y te tropiezas, PUEDES CAERTE AL AGUA. Queríamos ir de compras, pero en realidad la mayor parte del tiempo solo hemos paseado, alucinados... Y por la tarde, desde el mismo centro comercial, nos montamos en un barco que nos llevó de paseo para ver las vistas de la ciudad desde el mar. ¡FABULOSO! 

		   

			*MIAMI BEACH: seguramente es la playa más famosa de la ciudad. En realidad, es una isla larga y estrecha que está conectada a la ciudad por un puente sobre el mar. Todo el grupo de la escuela paseamos por la playa, que estaba llena de turistas, de gente con patines, de surfistas, de artistas callejeros Y DE PALMERAS, ¡CÓMO NO! ¡HABÍA TANTA gente que no sabía dónde mirar, solo sabía que quería pasear por esa playa cada día...
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		  *PARQUE DE LOS EVERGLADES: porque, además de tiendas y palmeras, en Florida hay uno de los parques naturales más ALUCINANTES DEL MUNDO. Es una zona de humedales y pantanos donde, para moverse, hay que ir en lancha. Vimos un montón de pájaros de todo tipo, peces y... CAIMANES. 

			No me dieron miedo ni nada. No. Qué va. Ni siquiera cuando el señor que conducía la lancha la puso A TODA VELOCIDAD y tuve que agarrarme con todas mis fuerzas a mi asiento porque pensaba que saldría volando y me caería al agua, y entonces todos esos caimanes con cara de hambre vendrían y se comerían un canapé de Martina. 
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